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1 NTROI)LJ(CIÓN
El II de octubre de 1899 las tropas boers invadían la colonia británica
de Natal entrando en guerra abierta con el imperio Británico. Era el co-
mienzo de una lucha que se prolongaría casi tres años (1899-1902). tras los
cuales (iran Bretaña se anexionaría las repúblicas boers independientes.
pero viéndose forzada a concederles una amplia autonomía.
El mundo entero reaccionó ante el suceso e incluso España (antes ale-
jada por su neutralidad de las preocupaciones internacionales), se preocu-
eó intensamente por un conflicto tan aparentemente fuera de sus objetivos
y relaciones internacionales. ¿Qué motivo la avalancha informativa sobre
el terna?. ¿por qué se produjo esa intensa conmocion que llevé a la prensa
a verter ríos de tinta sobre un terna que a ntes despreció? ¿qué motivé la
aparición de una serie de obras sobre cl tema?. ¿qué empujaría a ilustres
jiovelistzis espa noles a escribir una obra sobre u o tema tan lejano (descri-
biendo, por el desconocimiento. plazas madrileñas como higa res tra nsvaa—
lenses)? 2
El a rijetilo trata tic responder a estas cuestiones. Se divide claramente
en dos partes. La primera intenta ver las razones o posi bies causas del inte—
* Doctor en Historía.
1 (orno puede comprobarse respecTo a la primera guerra anglo-boer. (fi El Pai\ 4 tic
enero tic 18%.
- (fi-. I.’ obra de RAMIRO DF MAL/li~: La guerra dcl Tronsraal y los misterios de la Banca <le
1,,ndres, recopilada por raurus, Madrid, 1974. en e’ prólogo dc 1. Fox.
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rés español, y la segunda recoge las relaciones y acciones dc España res-
pedo del conflicto.
LAS RAZONES DEL INTERÉS ESPANOL
Lía ma la atención, ojeando cii alquier periódico cíe la época, la ava-
lancha de información, las acciones y tornas de postura frente a un hecho
que, a primera vista, aparece distante de los intereses internacionales espa-
ñoles y al que se habia prestado una atencion minina. Las fuentes exami-
nadas indican de modo global La importancia del tema, teniendo en aien-
iii:
— El elevado volumen de información. conociendose con detalle tos
acontecimientos.
— Especial dedicación al tema (sección propia. envio de corresponsa-
les, etc.)
— La misma prensa admite e indica en sus articulos y editoriales el in-
terés que el tema suscita.
Los teínas del exterior, y concreta mente las actividades coloniales tie-
nen it vta gran repercusión. 1 ndicio de ello lo tenemos en la gran cantidad
cíe noticias relativas a dichos sucesos ~. Más en concreto el tema del Trans-
vaal adquiere gran auge. lo ej ne red u n da en una amplia in formación y
esfuerzos especiales. antes mencionados. En este sentido se cía la nota de
El huparcial
«El dramático interés que desde un principio ha despertado la guerra
anglo—boer nos impulsó a organizar hace cuafto meses un amplio y com-
pleto servicio~. Por monte titos crece la a usiedacl pútil ¡ca.» Y
Incluso el interés por la guerra. pese a cierta decadencia debida a la lar-
ga du ración, se reaviva con fuerza a ti te los momentos álgidos, pese al
ostracismo nacional:
«Con tener aquí ini po ria tic! a capital cii a tito ocurre dentro de ti itesí ra
Peninsul a: con ser cf guiso en la propia salsa el único que gusta a palada—
res españotes... todavía ocupó ayer pretereutetneute. casi exetusivamente
a atención púbí¡ca la derroto experi mcii tada por los i tigí eses en el Africa
Austral»
La sígtt i licación del asunto es también expuesta por El País:
(IV. LI Imparcial. 7 de enero dc 1596.
Ibid. 4 de febrero de 19(Y).
«La victoria (le los boerss>. Iii imparcuit II cte marzo dc 1902. En el nioníenlo dc lii cap—
tura dcl general Metí, nen.
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«No hay en España ni en Europa asunto alguno que haga mover las
plumas. ni impresione tanto al público como el drama que se está des-
arrollando en el Africa del Sur» ».
~,Porqué se escribieron varios libros y novelas respecto al tema?. ¿qué
tW)ViO a las protestas populares y las tornas de postura?. Un análisis de las
ditk=rentesfuentes nos hace ver una causa principal: la situación interna-
cional espanola, y otras secundarias a ésta que ahondaron en la repercu—
sion del conflicto. La elasilicacion de fas causas viene basada en la abun-
dancia, y por tanto, en la insistencia y repetición de los diversos aspectos.
dentro dic las fuentes consultadas (El Inhpc.¡reial. fil Globo. LI País, La Pu/di—
ciclad, etc.)
La situación internacional española
Las causas de la alta repercusión del conflicto en el país deben verse
dentro del contexto español del desastre de 1898. España tanto oficial
corno popularmente aparece replegada sobre si misma con anterioridad a
la catástrofe Su política exterior anterior, neutral y contradictoria con su
posición y doctrina colonial la harán apática a la efervescencia exterior.
No obstante, la guerra con Estados Unidos provocará un exacerbadio inte-
rés por las cuestiones exteriores. La que se ercía controlada situación espa—
nola estaba basada en un enga ño. en un statu quo inexistente ~. que la gue-
rra se encargaría dIC desvelat. Esta forzada apertura al exterior justifica un
primer acercamiento al tema boer y la guerra de 1899-1902, siendo la causa
principal. En tanto que en la primera guerra (1880-81) apenas se dio una
mínima mención y ante las presiones del «raid de Jameson» (1895-96), Ja
única ¡y encion del luego radical pa rl ida no boer El Pak será encabezadía
por un:
«Allá se las e ntienclan »
LI plantc’amjutía del problema dentro de las relac¡oittxs i¡ ternacion ales
a) El replanteamiento de la política exterior
La reproposicián de la política exterior pasa por una crítica a la neutra-
lidad anterior al 98. con la necesidad de haber buscado aliados antes de
«la causa dc ¡a justicia». El Pali 29 dc enero dc 1900.
Basada en no abandonar ninguna posesitSn (PC R. de la VoRnt:: «LI noventa y ocho
español». 1-1 istoria 16. Siglo XX. vol. 1. p. 80.
Según el cual la unión franco—británica se eneargaria de frenar el expansionismo yan-
U. (Ji TORRE. op. un, p. 8(1.
fil PolIs, 4 cíe enero de 18%.
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que se produjese el desastre ‘~. Los análisis al respecto son múltiples y
complejos. El Globo reproduce un estudio del marqués dic la Vega de Arrni-
jo en el que se analiza el problema con profundidad. criticándose la fal-
ta de soluciones homogéneas (liberales en busca de aliados, conservadores
neutrales, etc). Igualmente se publican una serie de completos artículos
sobre las alianzas internacionales y la postura española. los cuales nos
muestran el escaso avance (le las posiciones españolas en política exterior,
al plantea rse la ya vieja alternativa de 1662: ¿Francia o Inglaterra? ¡2 El
principal análisis soÑe el tema, en cuanto a extension y profundidad. se
inclina por una vinculación a Francia ~. dado que la unión con Inglate-
ira:
— Nos aislaría de Europa.
— Supondría un control costero inglés.
— El poder militar inglés está en decadencia.
— En las ocasiones en que Inglaterra fue nuestra aliada sus condicio-
nes (le ayuda frieron draconianas para España.
Como problema (le fondo aparecerá la situacion africa tía. Se examina
la cuestión ntxrroqui y se ve la indelensión producida por los desastres de
Cuba, concluyéndose con nefastos augurios:
«España para eí niu ¡ido e itero, es va u tía nación desheredad a»
b) La política exterior española y el tema boer
Junto al planteamiento inicial de la postura española neutral, ya. men-
cionada, se día u vta revisión (le las ini pl icaciones internacionales de la gue-
rra, y con ello de la política exterior espai~ola~ por otro lado, comenzada ya
tras los desastres diC Cuba y Filipinas.
Las razotíes expuestas para el interés (leí Lema son:
«Desde el níoníetíto en que se vislu mbra que un co¡íll jeto europeo
puede afectar a la paz y a la u tegricí ací de lispa fi a a dq LI Cre a tite nuestros
ojos enorme niportancí a y nos invita a secul r con atención tos suce SOS
(ILte ahora se desarrolla ti letita mente perc, que pLiecleii precipitar y acele—
ra r s Lt ííí a rch a en nlLIV COrto lic tupo. sorp re ndi éndlOtl os los aco títCCIii] Cii —
tos» ~5.
«Potitica esterior de España». El País, 6 dc’ octubre cíe 899.
Li 6/o/nt ti de itnio de 19<5).
2 ARÑoLt<i: «l)iscorso liisp=iiio—poliiico»(1662. apros). Manuscrito en Biblioteca Nacio-
nal cíe Madrid.
(fr articulo cíe M. WxLI.s Y Mí.utNt¡. «Alianzas intertiacionales» irt en FI In,par<ia/,
18 de septiembre dc 19(11 y 27 dc enero de 1901.
4 «Ea desheredación cíe l-Ispa ña». E) País 23 cíe enero cíe 191)1).
«Cotí Lra 1 uglaterra». El l-tiLs, 29 de d icienítí re de 1899.
España y la guerra anglo-boer (1899-1902) 125
El tema boer ofrece así una característica peculiar En el análisis de la
efervescencia del reparto colonial de fines de siglo aparece como un raro
ejemplo. Se trata de la ocupación militar de un Estado soberano que había
colonizado la zona, era blanco y su independencia estaba reconocida. Es
por ello que los asuntos del Transvaal interesaban a Europa de modo glo-
bal. en cuanto s~iponían un precedente en el derecho internacional de vio-
lación territorial de un Estado cuya independencia y soberanía estaban
reconocidas. Particularmente interesaba a España. pues suponía la mate-
ríalízaci&n tic una «política imperialista» que había venido anunciándose
teóricamente, y que en cierta medida había ya afectado a España. que ocu-
paba una posición de «integridad territorial agredida». tal y como se en-
tendían en Cuba y Filipinas por el país. La guerra anglo-boer iba más allá.
pues suponía, no un ataque a una colonia, sino la conquista directa de un
Estado. Surge. pues. en un momento de temor nacional, más aún por su
relación con Gran Bretaña y unido a la «ineompresión» del concepto de
«alta soberanía» reivindicado por Inglaterra.
e) F.l temor al imperio británico y el «precedente boer»
Las tendencias imperialistas se exaltan a fines de siglo 16 Los argumen-
tos anticolonialistas de Cleinenceau en 1882. Birmarck y el mismo Disracli
en 1852:
«Todas estas colonias serán independientes dentro de algunos años y
so¡í u tía muela de molino aLada a nuestra ga rga titas> it
Unidos a los de Gladstone, quedarán sumergidos en la marca imperia-
lista que lleva a prevalecer la opinión mundial de que:
« Re tiu neja r a las colon iiís seria descender» >,
Esta postura es claramente mantenida por Gran Bretaña. y las afirma-
ciones de sus tninistros la refrendan hasta el límite:
«No renuncies nunca a una cabeza de alfiler que tetígáis ci derecho
de guardar ‘c L4LtC creáis poder guardar»
Pero estas y otras alirmactones similares, en principio desoídas en
España tendrá y ampijo eco íras 1898. llerando a calibrar coti gra mí interés
toda acción británica que pueda relacionarise con España.
<Ir. M . (Su 017. IT: Hotor,o general de las cnvhzaoone.s. O esti u o, B a ceIona, 1982, rn,• 748
Y ss <El &~‘/o XIX II>.
Ibid. ti). p. 265.
1 P~ilrnerston
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La guerra anglo-boer comenzó ya con tina actitud de recelo mutuo,
curiosamente iniciada por Inglaterra.
La cuestión de las relaciones entre España y Gran Bretaña es plantea-
da en los comienzos de la guerra por el diputado liberal Dilke. que indica-
rá en la Cámara de los Comunes:
«Es i nduclable que en tocía Fu ropa en general se nos cietesta más que
a jites... la i nípopularidad en Francia, Alemania, Rusia. España y Holan-
cía jamás lía siclo ta ti gra ti cíe» 20,
Dilke desecha las amenazas europeas, pero manifiesta tenior iini-
caniente por España:
«Solamente España me parece en este momento una causa de pertur-
bación para Europa. tío existieííclo la nienor duda cíe que ci año pasado
tomo ciertas medidas que hati sido probableníente renovadas según re-
cientes informes.,. Las recientes derrotas sufridas por España la inclinan
tiaru ra 1 tííe tite hacia tt u a po ¡it ca algo arcí íen te...» 21,
Estas afirmaciones dcl 8 de noviembre de 1899 crean un aníbiente de
tenson. no nuevo (recordemos la crisis dc Gibraltar de 1898) agravado por
los precedentes diplomáticos, ya que, como afirma Fitzmoore 22:
«Estas gratuitas atirtuaciouíes ouí graves... tetiietído en cuenta el sis—
terna seguido por Inglaterra. que cotísiste en iuiventar qLIe se crean cliii—
cultades allí donde se propone dar un golpe de mano» 23•
En este clima de tensión el discurso de Salisbury ~ es acogido con coní-
placencia. pues habla cíe su amistad y simpatía hacia la monarquía espa-
ñola, al tiempo ej tie la prensa rea firma la política neutral española.
No obstante, se continuará una especie de relación directa con la gue-
rra boer. en cuanto que las derrotas inglesas son acogidas con alivio y las
victorias parecen augurar una posible acción británica, yen este sentido se
manilestará ampí iametíte la í~ rensa (El Imníarciat El País, etc.): sirvan cíe
ejem Pío los comentarios cíe El Liberal tras la paz:
«Pero nadie se extrañe cíe que, al verla desembarazada cje trabas que
dura u te años la privaron de mcdi a r e ti los asu ti tos de Lo ropa, tíos ponga—
mos y reconíenciemos a los políticos españoles que se potiga rt alertas> 25
2> FtFZMooRt: «Opiniones cíe Oil ke. 1 oglaterra y 1 spa fía». FI Imparcial? 9 cíe novjetiibre
de 1899.
21 Ibid
22 Corresponsal cíe El Imparcial en 1 .ond res.
23 Ibid
24 El Imparcial? ID de novien, bre cíe 1599.
25 El Liberal, 3 cte junio de t9(t2.
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Y este temor y unión de los temas se da porque, como explica La Publi-
ciclad:
«... esta ttios todos interesaclc)s y muy especialmente los pueblos débi-
les y pequeños. qcte. habietido perdido mucho no estamos seguros toda—
via de vernos libres de los poderosos de la Tierra» 26
Incluso se señalan las posibles zonas de intervención contra la integri-
díad territorial española. destacando las posesiones insulares (Canartas.
Baleares). las plazas norteafricanas, la zona de Gibraltar e incluso Galicia.
— Las islas
Se destaca el peligro en las Canarias. El rumor cíe un control británico
de la zona es recogido en tocía la prensa =7:
«Por desdicha sí nosotros somos pequeños nuestras tterras son codi-
ciables: nuestra desdicha ha colocado el archipiélago catiario crí el punto
mismo ea que los ingleses pueden necesitar bases de operaciones para
una acción decisiva contra ci continente africatío. Las islas (anartas
soportarán cuando el rnortíento llegue el peso de la bandera inglesa» 2>
Incluso en el Senado se habló de la cuestión, negando el jefe de gobier-
no. Silvela. que existiera un peligro real. Pero los rumores continuaron.
tanto en el exterior 2’> cotno en las islas ~<‘. mencionándose incluso dimisio-
nes degrado de capitán general en protesta por el uso inglés de los puertos
canarios
Son menores tus menciones a las Baleares. en cuanto estaban alejadas
de las principales líneas del interés británico del momento 3=•
— Galieic.¡
Sobre el tema se producen numerosos artículos en El Globo, de jaime
Sola. En ellos manifiesta la indefensión de la zona y el interés británico
por la misma augurando una invasión. Sirva de ejemplo uno de tantos
utrtrculos al respecto:
«Inglaterra necesita en el Noroeste cíe Espa ña una ha de que disponer
para la gtte rra oceátí ¡ca; la oett pacic5n de la de Vigo... seria su ttcie tite.
26 La Publicidad, 8 dc enero de 19t)l.
Lii Imparcwl. El Globo, LI Pat>.
2> «Lc,s propósitos de Inglaterra». Lii Poi>.5 cíe lebrero cíe 1900,
2’> (/~, « Inglaterra y Canarias’>. FI Puig 7 de abril de >900.
¿/1 «Inglaterra en Ca¡la rias”. El Fab. II de abril dc >900.
St> Bo¡« Ls: (4. «Nuestros a nios los ingleses». El Patsx 12 dc abril de 19<5).
32 (JI. «Los: propósitos de Inglaterra». El País. 5 de febrero dc 1900.
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Luego 1 ngl aterro debe aclq cii ri r no sólo las agu os cíe Vigo. sino las tierras
que a estas clorni na u» ‘¾
— Gibraltar. halda de Algeciras
Esta fue la zona cíe mayor recelo mutuo (recordemos a Dilke). El Globo
tratará de tra nejuil izar los á tíimos ingleses a luí vez que critíca dci rut mente a
la prensa español a por stts uttaq cies ut Inglaterra:
« 1-labiamos ctesctenosametítc dIc Inglaterra. con deptorable garrule—
rut» ~.
Proponiendo u mí alianza comú ti pa rut detetider el puítriníomo nado—
na 1.
No es de la niisma opinión El País ej ¡te denunciut el eomportaní íento cíe
los ingleses en la zona (recordemos la crisis tic octubre de 1898):
«Se nos prohibe construir trincheras, baluartes y fuertes en Sierra
Carbonera, y mucho más establecer cañoties. pord~uc amenazan a Gi-
bral ta r pero. etí cambio, el Gobicríío español consiente sití protestar e]
que no pase d fa si ti que en el pe ñótí un a n¡¡eva boca cíe fuego a ptt Ii te
Espaíí¿t» “.
D¡truínte la guerra boer se dieron menciones e iti formaciones cii la
prensa de altos oficiales de la zona en los que se manifiestan lemores (le
que los ingleses se posesionen de la Babia de Algeciras
d) Las consecuencias del conjunto de factores
En suma. el clinia internacional y la posición inglesa serán u n (actor
determinante en la expectación española ante cualquier acción inglesa:
como diría Li Globo:
o 1 ti c’iutterra.... COdía ¡‘ti a cíe a s pal ab ras cíe sti 5 gobe rtio ‘ites provoca etí
n uestro patria i tite tísa ex peetació ti»
EL contencioso de Gibraltar en (898 liará que todos los asuntos en los
que aparezca relacionada Inglaterra tengan en este momento una impor-
J Sot 5: «Galicia indefensa», Li Globo. II cte mayo cte 191)1. CII. en la misma lirtea «La
arn potacton de España». Li Pal,>. [2 cíe tiiayo de 19t) 1.
«Isp ¡ña e 1 tigíate Ira». LI Globo. 29 cíe j¡t nio cíe 1001.
«LI duetito tic la lechera». EJ Vais, =0cíe junio dc 1901.
«Los ungieses en Algeciras», El País: 6 cíe jutí ¡o cíe 1902. don cíe se menciona una al la
sona ltd íd cje Cádiz y Li Ditirio de la Marina.
«Esp ¡ña e Inglaterra». El GloI,o. 29 cíe jntíio dc 1901.
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lancia especial para España. Las negociaciones del duque de Almodóvar
dei Rio reilejaron el mareo nacional en el que se destaca el miedo de la
«redistribución colonial» ~.
Un Gobierno y una conciencia popular de amputación territorial, que
hacía dudar de los límites reales, provocará tnúltiples artículos respecto a
zonas susceptibles de ser colonizadas, colocándose así en íntima relación
con las peripercias de la guerra. Más aún el imperialismo británico que
habló de la absorción de las naciones débiles por las fuertes (4 de mayo de
1898) (teoría colonial expuesta por Salisbury. y que se materializó en la
guerra del Transvaal). supuso una amenaza, cuando nienos psicológica. El
gran despliegue británico (más de 400.000 hombres> mostró, no sólo la
potencia británica, sino hasta dónde estaba dispuesto a llegar Gran Breta-
ña para mantener su supremacía, con declaraciones claramente imperia-
listas que afectaban a cualquier país:
«Inglaterra tiene el derecho a exigir la tiíodi licación cte las leves y la
constitución de cualquier país, cuando esa modifleación ha de favorecer
los intereses de sus súbditos»
Todo ello producirá un estado de tensión anterior a la guerra. que justi-
ficará los temores hacia Inglaterra. e iticluso la anglofobia. Más aún, como
ya indicamos, la guerra anglo-boer supone un precedente internacional
peligroso. unido a la delicada situación internacional espafiola débil y sen-
sible y a los problemas internos provocados por la misma, como es la exut-
cerbación de los movimientos separatistas 4»; temores que igualmenie se
relacionaron con la guerra:
<¡Preséntanse los catalanes ante Europa como victimas de una Admi—
¡íistración incapaz... El precedente funesto sentado por estos últimos (los
ingleses) cte qcte es lícito intervenir tui nacioti extranjero en favor cíe los
súbditos rebeldes... faectita a Francia para explicar su intervención e¡í
Cataluña» ~
El ceo europeo
Prácticamente en toda Europa. incluso en Inglaterra se dieron manifes-
taciones de apoyo en futvor de la causa boer. Este tipo de acciones era pro-
fusamente difundido por la prensa en base a las agencias telegráficas
(Fabra. etc..) y los corresponsales en el extranjero. Son constantes las ma-
‘> (it R. IORR
, r: op. cii., p. 90.
Reproducido por El In¡parclaí 30 dc novieníbre de 1899,
~“ (fi. El fntparcial. 9 de noviembre cíe 1899.
~‘ «La a m pta¡ación de F.spa ña». LI Pal>: 12 de moyo cíe 1901.
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nifestaciones de Alemania, Portugal. Rusia. Francia. Holanda. Suiza. Es-
tados Unidos. Irlanda. Bélgica. Italia. etc., en toda la prensa española.
La atención que la guerra provocaba en el mundo era muy elevada y se
sueedian diariamente manifestaciones en uno u otro pais. Ello. unido a las
espectativas de mediaciones y duelos diplomáticos entre las diversas po-
tencias, provocó una constante atención por pat-te de las publicaciones eu-
ropeas. a su vez recogida poY la prensa española.
Sobre el eco de la guerra en los foros internacionales y las expectativas
que originó en los diversos paises sirva de muestra el ejemplo holandés; en
1-blanda, para saciar la avidez de noticias que la guerra provocó, hizo que
publicaran de cinco a seis suplementos diarios en la prensa 4=
Los puntos de «contacto histórico» entre el conflicto y Espalia
La prensa se encargó de resaltar una serie de situaciones que acercaban
el eontlicto boer a situaciones históricas españolas. En este sentido, se des-
tacan dos temas: Cuba y la «España Imperial».
A) La cuestión cubana
Se produce una asimilación de los boers con España, en cuanto ambas
son atacadas por una potencia imperialista, a la vez que se examina la
acción inglesa comparándola con la postura española respecto a los rebel-
des cubanos.
La aparición de la guerra de guerrillas y la reacción británica no es des-
aprovechada por la prensa que recrimina las críticas inglesas a España por
su actuación en Cuba y su ahora más dura actuacton:
«Cuando España peleaba en la isla de Cuba.., decía el Timcts que no
había niotivo alguno para dejar de conceder la beligerancia a los separa-
tistas cubanos... y si cometían excesos (éstos) era u los excesos naturales
de la guerra...
Ahora le parece que son bandidos.., la gente boer que no llega ni ha
llegado nunca a los extremos de los rebeldes de la manigua. No tenían
estos gobierno verdadero como ¡o tienen los boers» ~.
Se critica sobre todo cómo las severas medidas de los generales Roberts
y Kitchener (tierra quemada. campos de concentración...) no provocan la
indignación que provocaron las medidas españolas:
4Z «En Holandas>. El Imparcial. 8 dc noviembre de
<> «La ira británica,>. El Imparcial, 15 de agosto dc 1900.
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«No olvidamos ni olvidaremos nunca los acentos de indignación, que
resozíaros a íos lados del Atlántico... La España de Felipe II acababa de
reaparecer. Eramos siempre el pueblo de índole fiera, semiafricana... Se
nos negó asiento en el senado del mundo culto... y ahora al generalísimo
Robert no se le ocurre otra cosa mejor sino copiar nial el bando de Wey-
len.. y esto pasa como la cosa más natural del mundo... las damas británi-
cas no padecen por ello ataques de nervios, ni los filántropos de la unión
de Norteameríca .,. »
El general Weyler no perdió esta oportunidad para declarar que él fue
duramente atacado por su política de campos de concentración, pero que
sus disposiciones «Hoy las copian los ingleses» ~.
No será sólo la prensa española la que establezca comparaciones con
Cuba: también Chamberlain hace una analogía entre los motivos que pro-
vocaron la intervención británica en el Surde Africa y los que determina-
ron la intervención de los Estados Unidos en Cuba ~«.
B) La «España Imperial»
Los flacasos ingleses se observan como un signo de decadencia seme-
jante al español tras la «etapa imperial». Eugenio Sellés hará estas compa-
raciones junto a una autocrítica:
<Allá. muy allá, fuimos fuertes, cuando fuimos la Inglaterra de enton-
ces, fuimos también violentos, arrogantes y atropelladores como la Ingla-
terra de hoy» ~.
Otros ven en la guerra el fin del dominio británico como el de España
en Flandes:
«... la guerra del Transvaal puede ser el principio de su ruina y agota-
miento,como fue para el inmenso imperio españole1 comienzo de deca-
dencia irreparable la loca campaña de Flandes» ~.
Las causas de la guerra
El tema boer supuso para muchos europeos un acontecimiento históri-
co crucial en el desarrollo del capitalismo internacional: suponía el triunfo
t «El bando de Roberts». El Imparcial, 22 de agosto de 190<).
~ EJ ImparciaL II de junio de 1901.
~> El Glob« 14 de enero de 1902.
~ E.. Sru.rs: «La Nochebuena en Pretoria». EJ ImparciaL 29 de diciembre dc 1899.
~< «La intervención europea¡>, El Pat>, 27 de enero de 1900.
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del «imperialismo del agiotaje». Destaca en esta visión Hobson a’>. Espa-
ñoles como Ramiro de Maeztu se movieron igualmente en esta línea ~>.
Maeztu continuará la línea europea. informandose ampliamente del tema
y reconociendo como causa fundamental de la guerra el interés econóníi-
co
«He aquí el valor de las minas auríferas. He aquí el móvil de la guerra
anglo-boer» 52
Igualmente Vicente Vera (enviado especial a la zona de El imparcial)
¡ndica:
«En suma esta cuestión del oro es la que enlazándose con otras cues-
tiones... ha traído a los boers el terrible conflicto en que ahora se encuen-
tran» ~
Se considera así la guerra corno promovida por y para beneficio de in-
tereses particulares:
«Querían la guerra los ingleses. No la quena el pueblo. sino los lores.
los ricos, los accionistas» >~.
Todas las cuestiones e implicaciones relacionadas con las causas de la
guerra son examinadas por la prensa: la cuestión uitlanders. las acetones
económicas, la mentalidad imperialista, las razones estratégicas... eonclu-
yendose a nivel global, tras el análisis de las mismas, con una primacía de
los intereses económicos de los particulates. y como secundario el factor
tmperialista. Por todo ello se da una identificación de la causa boer como
la justa, pues significó la oposición a todo lo que representaban las accio-
nes imperialistas británicas. Esto provocó la exaltación de los boers %
Las «simpatías políticas»
Los aspectos políticos, modos de Gobierno, fueron también un motivo
de relación con el conflicto. Las diferentes tendencias, monárquicos. repu-
« (7/>’. su obra Lvudio del Imperiali>n,o. Alianza Ecl tono 1. M aciricí. 1951,
«> (‘/I. MAL/TI: og eL. pp. 18-19.
>1 Tesis rechazada p<r Ficidhonse y la h isio riografía británica, en general, mientras que
los marxistas la mantienen. Para examinar las dos postulas ver la obra dc O. 14. Ftt¿uni«w.:.
5L: Economía e Imperio. Lo expansión de Europa. /830-1914, Siglo XXI. Madrid. ¡978. cjt¡e re-
produce la tesis cte Rohinson y (?‘altager dic su obra «Africa aud sIse Victc,rians» pata la tesis
económica la obra cíe Hobson va menciotiada y la cíe E. 51K: ELe bisan-e o/blocA .4ftica Bu-dapest. 3966,
52 R. MAL/ti «El Ronsa nticismo itíglés». El ImparciaL lb de jo lo dc 1900.
V. Vvná: « La ciudad del oros>, El Imparcial. 36 cje julio cíe 4900.
«Lágrimas de sangre». LI ímparciol.
‘> Se destacan las cualidades boers por toda la prensa, tas obras y los folletines.
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blicanos. tuvieron en cuenta para su definición, respecto a la guerra, estos
matices.
Grupos monárquicos de corte renovador (conde de Romanones) iden-
tifleados con el modelo de Gobierno inglés ~‘, mostraron abiertamente un
apoyo a las tesis británicas ~ Mientras los republicanos aprovecharon la
coyuntura para ensalzar las repúblicas frente a las monarquías, acusando
a estras últimas de provocar las guerras’ ~ apoyando abiertamente a las
repúblicas boers s~.
ESPAÑA Y EL CONFLICTO
Dentro de las relaciones y conexiones que unieron al país con la gue-
rra, cabría distinguir entre las acciones oficiales y las reacciones populares.
La actitud oficial
A) Las implicaciones
A nivel oficial, junto con la expedición británica a la zona, se enviaron
observadores militares 60 al tiempo que se produjeron facilidades para el
Gobierno británico, ya que como tales podemos considerar la venta de
material para la campaña. asi como la utilización de los puertos españoles
por los transportes de guerra británicos.
Respecto del primer punto. el comercio con Inglaterra fue un hecho
común entre los países europeos. Como en múltiples ocasiones la «cues-
tión comercial» estuvo por encima de otras consideraciones. Alemania y
Francia vendieron su material de guerra a las dos partes en conflicto ~
pese al repudio, en ambos paises~. de la actitud británica.
España contribuyó con al venta de mulas, caballos y animales de carga
en general (los cuales eran imprescindibles para cl tipo de guerra que se
desarrollaba en el Surde Africa). cuya alta mortalidad exigía una constan-
te compra por parte del servicio de remonta británico. Las noticias de estas
transacciones son constantes y aparecen esporádicamente en toda la pren-
sa <* alcanzando cifras importantes (4.00(1 mulos en una operación 63).
‘> CII.. LI Globo. 21 cíe enero cíe 1900.
“ Cf>-. «Lo opin ion en Europa «. El Globo. II de novieníbre de 1899.
~< El País> 13 de abril de 19t5).
(JI. Petición del Partido Republicano Federal (27 parte).
Hecho corriente en las guerras coloniales del níomento. <it. El ImparciaL 8 de diciení-
bre de 1599.
(7/Y. El Imporciot 24 de abril dc 1901.
El imparcial. >8 dc octubre de 1899 El Globo, 26 de febrero dc 1900.
El Imparcial. 23 de noviembre cíe 1809.
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En cuanto a la ayuda estratégica. España jugará un papel significado
con el paso de tropas y efectos de guerra por los puertos canarios ~.
El tráfico parece ser constante a lo largo de la guerra (no olvidetnos que
Inglaterra movilizó más de 400.000 hombres) e informaciones sobre el mis-
mo aparecen durante el conflicto ~ Esta actividad tuvo sus repercusiones
en la prensa, como vimos anteriormente.
Igualmente se barajaron otras cuestiones de tipo económico. En Euro-
pa preocupaba la posible crisis del sistema monetario internacional, pro-
vocada por la caída del suministro de oro surafricano. En este sentido eco-
nomistas europeos 66 indicaron la posibilidad de préstamos por parte del
Banco de España de «encaje-oro», que «no le sirven para nada» 67 Pero el
hecho no pasó de ser una mera especulación francesa. Concretamente el
Banco de Francia disponía de elevadas reservas de oro que le permitieron
conceder préstamos considerables al Banco de Inglaterra ~.
B) Fil planteamiento de la neutralidad española
Antes de la guerra, y ante la inminencia de la misma, la prensa pertila-
rá la actuación española, hecho que nos llama la atención en un pais.
España. cuya postura anterior había sido marginal respecto de los conflic-
tos europeos tan cercanos, y que. «ahora», aparece preocupada por una
crisis tan «lejana».
Toda la prensa coincide. pese a inclinarse en favor de algún bando, en
que debe mantenerse la neutralidad. Las razones invocadas son el desgas-
te español sufrido en la guerra de 1898. La primera mención se produce en
un amplio editorial “‘k que asemeja una pieza de teatro, donde don Quijote
(España) es incitado por Sancho para combatir a Galgacus (Inglaterra).
Pese a los argumentos de Sancho, el cura aconseja la neutralidad, sin per-
der la ocasión de criticar la pasividad europea en el caso de la guerra de
Cuba:
«Que perdonen esos emperadores y se las arreglen como puedan, ya
que cuando los yangueses (yanquis) le arrimaron a tu amo las costillas a
las estacas, en vez de auxiliarle se estuvieron muy tranquilos...»
~ Hecho que lía rna lo atención si tenetiios en cuetita la posibi 1 idad cíe utilizar Las islas
de sus aliados portugueses.
O El Imparcial. 18 cíe abrí ¡ de 1900. El País, [6 de enero de 1900....
6>’ E. Therv. di rector del Economisce Enropeen.
« La crisis del oro». El País> 1 cíe enero de 1902. Referido a la no acl<>pción española del
p¿ttróii oro en exclusiva.
J. A. Lrsoc RO y U. Ci FRARtX historia economíca mundial? Moderno e Contemporánea.
Vicens Vives. Barcelona, 976. p. 35.
‘> «La tercera salida del ingenioso Hidalgo don Quijote cíe La Mancha». El País. 5 cíe
octubre de 1899.
>‘ Ibid
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En la misma línea se dan varios editoriales que destacan la necesidad
espafiola de permanecer neutrales:
«No nos dejemos llevar por movimientos pasionales, ni románticos.
España es águila que perdió las alas, león con uñas limadas» ~
Comenzó el conflicto abierto y las posturas neutrales se ratificaron con
rapidez, pues las «presiones» inglesas al respecto, como vimos anterior-
mente, así lo aconsejaban.
Las manifestaciones «populares»
La prensa menciona una serie de acciones, de modo genérico, de signo
pro-boer; sirvan de ejemplo algunas:
— Socios del casino de Pamplona felicitan a Kruger por sus victo-
rias 7=,
— Un ex alcalde (Max Regis). parte desde Barcelona con un grupo de
voluntarios para luchar contra los ingleses ~.
— En Málaga se abre una suscripción pro-boer ~.
— Un boer es atendido en Galicia “.
Estas y otras manifestaciones motivaron el agradecimiento de diplo-
máticos boers 76
Junto a estas manifestaciones se producen igualmente actuaciones de
«élites» y politicos. En las «kermesse» organizadas en el Retiro madrileño
con el fin de recaudar fondos participa activamente la alta aristocracia
<marqueses de Laguna, Valdeiglesias. duquesa de Plasencia. condesas de
Torres Arias y Portazgo. etc. 77). Igualmente ante la preparación de una
petición en favor de la paz se inscriben en Madrid personajes del Senado,
Congreso, diplomáticos. rectores, títulos de Castilla. etc., entre los que des-
taca e! conde de Romanones, Almina. Francisco Fernández (senador y
rector), etc.
De entre los grupos políticos se destaca la actuación del Partido Repu-
blicano Federal. Los federales madrileños elevaron a las Cortes una peti-
ción para que España realizara un acto de «simpatía» en favor de los
boers. En la petición. tras exaltar a los boers. suplica a las Cortes se adliie-
ra a la
«Política exterior en España». 1-ii PoP~ 6 de octubre dc 1899,
‘ El Imparcial. 31 de enero de 1899.
‘~ Ibid. 18 de octobre de 1899.
‘< ibid. 3 de noviembre de 1599,
> Ibid.. 13 de abril dc 3902.
“‘ Ibid., 4 de febrero cíe 1900.
Li Globo, lb cíe leb,cro de 1901.
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«... primera petición de arbitraje que Holanda u otra nación formule:
y que si no la formulara otra, que la proponga a los demás tomando una
honrosa míctativa» ‘~.
Esta iniciativa llegará incluso a conocimiento de Kruger que escribirá
una carta de agradecimiento a la Comisión Ejecutiva:
«... os agradezco el testimonio cordial de simpatia que me habéis
dado. Ello me reconforta. así como a mi pueblo, en la lucha suprema que
sostenemos» ~
Bibliografía española coetánea
Al tiempo que la guerra se desarrolla se producirán, fruto de la expecta-
ción nacional, libros y novelas sobre el tema. La fugacidad del interés se
manifiesta en que la bibliografia no tiene continuidad hasta nuestros días,
al tiempo que muestra el interés del momento.
Se escribieron dos obras que estudiaban los hechos. La primera Los
Bou-y, cuyo autor es J. E. Stt, tiene como principal limitación el estar con-
cluida en junio de 1900. por lo que abarca sólo parte de la contienda. Cons-
tituye un extenso y detallado bosquejo de las repúblicas boers, tanto geo-
gráfica como históricamente. Militarmente es bastante compleja. De corte
proboers. con tendencia a la imparcialidad en los aspectos militares. La
segunda. Un viaje al Transvaal durante la guerra, obra de Vicente Vera. reco-
ge las impresiones del autor durante su estancia en Africa del Sur ~t, con
los antecedentes de la guerra y su desarrollo.
Aparecen igualmente dos folletines. Uno en El ImparciaL «Un drama
en el Transvaal». cuyo autor es un tal conde D’Aheman En él. junto a la
acción, aparecen juicios de valores y menciones históricas que acercan al
español a la realidad sudafricana. La principal novela nació como un pro-
yecto conjunto ente Valle Inclán. Maeztu. Camilo Bargiera y Pío Baroja ~
En realidad, sólo Ramiro de Maeztu la llevaría a cabo, con el seudónimo
de Van Poel Krupp y bajo el titulo de La guerra del Transvaalv los’ misterios
de la Banca de Londres publicada en El País. La trama y base principal se
desarrolla en la búsqueda de las causas del conflicto y no en la conflagra-
cion mtsma. La novela idealizará la causa boer y explicará la guerra en
~“ El PoAs> 6 dc ensto de 1901.
y> ¡bid, 27 de enero de 1901.
“> Anónimo que no aparece identificada
>~ Y. Vera fue el correspondal enviado especial a la zona de El Imparcial
<2 Prólogo de 1. Fox. op. civ. p. lO.
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hase a las tesis económicas. Al margen. Ramiro de Maeztu escribiría cinco
artículos de prensa sobre la guerra ~.
CONCLUSIONES
En primer lugar la gran repercusión del conflicto en España queda
constatada. Sobre ella nos habla la prensa y la podemos detectar en los
aspectos mencionados de volumen de información, dedicación al tema, et-
cétera.
Las causas de la alía repercusión. del interés que despierta en la prensa
y el público deben verse dentro del contexto español del desastre de 1898.
Las expectativas que levantó la acción inglesa en el marco internacional
son la base de la atención española. Gran Bretaña recabaría insistente-
mente su derecho a la intervención en los asuntos internos del Transvaal.
en base al argumento juridico de la «alta soberanía de la corona», respal-
dada legalmente por los acuerdos que pusieron fin a la primera guerra an-
glo-boer Este argumento, suficiente y discutible, no tranquilizó a la opi-
nión española M ni mundial. A ello se unieron manifestaciones de algunos
mínistros, como la ya mencionada de Balfour. las cuales indicarían el de-
recho que Gran Bretaña tenía a intervenir en los asuntos de cualquier
Estado, siempre y cuando fuera necesario para la defensa de los intereses
de sus súbditos. Igualmente estaban las poco tranquilizadoras manifesta-
ciones de Salisbury «~
La relación española fue de neutralidad, que la prensa se apresuró a
destacar, ante el temor a las acciones británicas y, porque estratégicamente
el conflicto no nos afectaba realmente. No obstante, a nivel popular se des-
taca una actitud claramente proboer y en contra de una nación opresora
de España, pese a lo cual sólo partidos marginales (Republicano Federal)
pedirán una actuación oficial de declaración de simpatías, abogando por
una intervención amistosa (arbitraje) que pusiera fin a la guerra.
En suma la postura española de interés y matiz proboer se debe a:
— Temor al expansionismo británico y su posible relación con Espa-
ña.
— El amplio eco mundial.
— El análisis y visión de las causas de la guerra que concluye con una
identificación de la causa boer como la justa.
— Afinidades políticas de ciertos sectores.
La escasa posición anglófila se debe básicamente a una admiración y
simpatía por el sistema de Gobierno parlamentario británico, si bien su
defensa de las posiciones inglesas es mínima.
> ibid. p. 18.
<~ El Imparcial, [9 de septiembre dc [899.
<> Discurso del 4 de mayo de [898sobre la absorción de los débiles por los fuertes.
